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El Instituto Nacional de Estadísticas (INE) y la Oficina de Estudios y Políticas 
Agrarias (ODEPA), realizaron en el año 2010 un estudio orientado a la actividad 
de producción ovina entre las regiones de O’Higgins y de Magallanes y Antártica, 
zona geográfica que concentraba en el año censal de 2007, el 95,2% de las 
existencias totales. 
 
Los resultados obtenidos tienen una característica muy favorable de 
representatividad, debido a que son originados en un levantamiento  de índole 
censal, en el que se entrevistó a la totalidad de las explotaciones que tenían, en el 
año 2007, rebaños de 60 cabezas ovinas y más, con un total de 2.974 
informantes. Culminado el levantamiento se reunió la información correspondiente 
a 2.018 explotaciones, ya que las 956 restantes  habían abandonado el rubro o en 
el año 2010 tenían un inventario inferior a las 60 cabezas. 
 
El retroceso en el número de explotaciones ovinas obedece principalmente a 
problemas de rentabilidad y a la acción de depredadores animales  y abigeato. 
 
Al considerar los rebaños de 60 y más cabezas ovinas, en las ocho regiones 
mencionadas, los 2.018 productores en total poseen una masa de 2.660.373 
lanares. Es la región de Magallanes y Antártica la predominante en cuanto a 
existencias, con  2.040.139 cabezas y el  76,7% del total encuestado. Le siguen 
en importancia, las regiones de Aysén y de O’Higgins, con  242.528 (9,1%) y 
149.386 (5,6%) cabezas, respectivamente. 
 

Existencias de ganado ovino con rebaños de 60 y más 
cabezas                   (Número de cabezas) 

REGIÓN 

Censo 1997 Censo 2007 Año 2010 Variación 
2010/2007 (%) 

     
O'Higgins 138.215 119.992 149.386 24,5
Maule 127.495 96.743 80.404 -16,9
Biobío 45.155 43.166 41.789 -3,2
La Araucanía 17.994 38.718 32.657 -15,7
Los Ríos 16.081 17.690 18.208 2,9
Los Lagos 39.499 65.134 55.262 -15,2
Aysén 317.199 280.400 242.528 -13,5
Magallanes y Antártica 1.920.195 2.202.107 2.040.139 -7,4

          
 
La raza predominante es la Corriedale, con una participación de 62,6%. También 
destacan  Suffolk Down y Merinos, con  8,4% y  5,0%, respectivamente. Cabe 
señalar, que las cruzas participan con  un 20,3%. 
 



En cuanto a la variación experimentada por las regiones  entre el año censal de 
2007 y el año de la encuesta (2010), se aprecia que tan solo O’Higgins y  Los 
Ríos, presentan incrementos en la masa, de 24,5% y 2,9%, respectivamente. Las 
restantes muestran retrocesos,  
 
Acerca de las actividades productivas desarrolladas al interior de las ovejerías, 
este estudio muestra que prácticamente todas las regiones encuentran en la 
producción de carne una parte importante de sus entradas, con porcentajes 
regionales que van desde 86,4% en Aysén, hasta un 97,5% en O’Higgins.  La 
producción de lana destaca en la zona austral y también en O’Higgins. 
 
Es en el manejo sanitario del ganado donde se encuentran las frecuencias más 
elevadas de aplicación de prácticas deseables, como tratamientos antiparasitarios 
y vacunaciones. La fertilización de praderas también está presente en la mayoría 
de las regiones.  
 
 
Respecto a las perspectivas de aumentar el tamaño de los rebaños, es la región 
predominante – Magallanes y Antártica -  la que muestra una marcada intención 
en ese sentido, de un 72,3%. 
 
La  producción de lana en la temporada 2009/2010 alcanzó a 7.808 toneladas, de 
las cuales el 84,3% corresponde a la región de Magallanes y Antártica. En 
segundo lugar, Aysén aporta un 10,2%, con lo cual la zona austral presenta una 
participación  mayoritaria de 94,5%.  
 
En cuanto al análisis de las variables relacionadas con el nivel tecnológico de las 
explotaciones investigadas, puede concluirse que los productores ovinos muestran 
un nivel que les permite disponer de un significativo potencial de mejoramiento, en 
especial en cuanto al manejo de las praderas y a la alimentación del ganado, en 
general. 
 
Factor determinante en los progresos futuros que debiera mostrar este rubro se 
fundamentan en las condiciones logradas en virtud de Acuerdos Económicos 
alcanzados por nuestro país, con naciones que ostentan una significativa 
demanda por carne de esta especie, unido a los esfuerzos de inversionistas por 
mejorar la infraestructura interna de plantas faenadoras, importación de 
reproductores, medidas de fomento a la actividad, acción de organismos del 
Estado y de empresas privadas, entre otras. 
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